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“Estén siempre alegres, oren sin cesar y en toda ocasión den gracias a Dios:  
ésta es, por voluntad de Dios, su vocación de cristianos” 

(1Tesalonicenses 5,14) 
 
Queridos amigos y comunidades: 

Los saludamos deseando que el espíritu misionero se renueve y arda en cada uno de sus corazones.   
       Tomamos un poco de su tiempo para contarles sobre nuestra labor pastoral desarrollada en la 
Diócesis de Añatuya, en Santiago del Estero. Nuestra parroquia cuenta con 49 comunidades para 
acompañar y animar. Actualmente, llevamos adelante la pastoral con un equipo parroquial conformado 
por dos religiosas de la congregación Hermanas Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, dos misioneras 
laicas y dos sacerdotes. A este equipo se le suman otros agentes pastorales locales: animadores y 
catequistas que sostienen la vida de fe de las comunidades, rezadores que trasmiten los modos propios de 
celebrar la fe, en sus casas y en su ministerio de oración por los difuntos. Varias de nuestras comunidades 
reciben, durante las vacaciones de invierno y de verano, la visita de grupos misioneros. También tenemos 
la gracia de contar con la presencia de algunos misioneros que realizan  tiempos más prolongados de 
misión, para compartir la fe y sencillez de nuestra gente. 
     Como contaremos más adelante, el trabajo pastoral es extenso y variado. La cosecha es 
abundante, por eso, hemos de seguir el consejo del Maestro de rogar y suplicar. La experiencia de estos 
años nos indica con gran claridad que las cosas del Reino pertenecen al terreno de la fe y de la gracia. Los 
frutos de la misión sólo son posibles por la acción de Dios y no a causa de nuestras acciones. Conviene 
recordar aquí las palabras de Pablo a su comunidad de Filipos: queridos míos, trabajen por su salvación 
con temor y temblor. Porque Dios es el que produce en ustedes el querer y el hacer, conforme a su 
designio de amor (Flp 2,12-13). Si bien, el Apóstol nos exhorta al trabajo espiritual con temor y temblor, 
sin embargo, afirma que nuestro querer y hacer son obra de Dios. A fin de no ocupar ningún lugar 
indebido, San Pablo nos amonesta con bastante crudeza: Hermanos: Yo planté y Apolo regó, pero el que 
ha hecho crecer es Dios. Ni el que planta ni el que riega valen algo, sino Dios, que hace crecer. No hay 
ninguna diferencia entre el que planta y el que riega; sin embargo, cada uno recibirá su salario de 
acuerdo con el trabajo que haya realizado. Porque nosotros somos cooperadores de Dios, y ustedes son 
el campo de Dios, el edificio de Dios (1Cor 3,6-9). 
 Para ilustrar lo que venimos diciendo, permítannos transcribir un testimonio: Otra vez, la 
Providencia, me volvió a sorprender en un viaje donde iba escuchando el relato interpretado por Doña Jovita 
acerca de la vida del cura Brochero. Yo venía mascullando bastante bronca por la nula participación en una 
reunión con posterior misa en una comunidad a 60 km de Santos Lugares, que muchas veces viene 
respondiendo de ese modo. Venía pensando qué hacer, cómo hacer… Si sacudir para siempre el polvo de las 
sandalias de este lugar y decir, cuando necesiten un cura, llamen, pero yo no vengo más. Mientras tanto el reproductor 
de la camioneta daba cuenta, en forma de milonga, las maravillas de Brochero. Los ejercicios espirituales, las  
conversiones de los más bravos, y otras tantas hazañas. Mi mente se iba para las sierras de Córdoba o para el 
poblado de Ars, en donde otro cura, la pasaba confesando y con la Iglesia llena y justo en ese momento, sólo 
y en voz alta les hago esta pregunta: ¿Cómo hicieron? Y la respuesta, instantáneamente me vino, cuando en ese 
mismo momento se escucha del relato: “Rezándole a su Purísima, se pasaba horas enteras, pidiendo que protegiera a sus 
queridos serranos, llevándolos de la mano, para vivir de otra manera.” Ahí mismo, mi duda se evacuó en el momento. 
Las horas enteras de oración a la Purísima, fueron el secreto de estos hombres de Dios. El éxito no les vino 
por sus capacidades, o sus genialidades, sino por sus rodillas gastadas de oración por su querida gente. Así se 
los fue ganando Brochero, así se los fue ganando el cura de Ars, en la lucha cotidiana y prolongada de la 
oración por su pueblo, al Único y a la Única que pueden mover los corazones más endurecidos hacia el Reino 
de Dios (P.Juan Ignacio Liébana, Corazón adentro, pp.62-63). Sabiendo, pues, que nuestros trabajos, anhelos, 
sueños y propósitos son grandes, sentimos que sólo llegan a hacerse realidad si están sostenidos por la 
Gracia de Dios y por la orante súplica confiada.  
     Es por esto, entonces, que nos dirigimos a ustedes para proponerles ser parte de una cadena de 
hermanos que, unidos en oración, recemos unos por otros. De este modo, seremos sostén y fortaleza para 
el anuncio y vivencia del Reino, en esta pequeña y humilde porción del Pueblo de Dios. No pedimos 
bienes materiales o ayudas de otro tipo, sino la oración confiada y perseverante por nuestras comunidades 
de la Parroquia. Como misioneros de la oración, deseamos que apadrinen a cada una de nuestras 
comunidades, con sus respectivos catequistas, animadores y pobladores. Cada uno elegirá el modo de 



implementar este compromiso de oración: desde el grupo que integre este padrinazgo, así como también 
el modo de realizar esta cooperación espiritual. Nosotros, desde aquí, nos comprometemos, en la medida 
de nuestras posibilidades, a mantenerlos al tanto de las novedades de cada comunidad, de sus pobladores, 
de las necesidades más urgentes por las cuales rezar, a fin de que este servicio pueda ser lo más 
encarnado posible: rostros, nombres, fotos, acontecimientos, etc. De este modo, se irá tejiendo un vínculo 
espiritual entre ambas Iglesias hermanas, acompañándonos mutuamente en el camino de la vida de fe.  
 Creemos importante descubrir el valor de esta intercesión. Para ello, nada mejor que las palabras 
de San Juan Pablo II, en su encíclica sobre la misión (Redemptoris Missio), del año 1990. Allí dice:  
77. En virtud del bautismo, todos los cristianos son corresponsables de la actividad misionera. La 
participación de las comunidades y de cada fiel en este derecho-deber se llama cooperación misionera. Tal 
cooperación se fundamenta y se vive, ante todo, mediante la unión personal con Cristo: sólo si se está unido a 
él, como el sarmiento a la viña (cf. Jn 15, 5), se pueden producir buenos frutos. La santidad de vida permite a 
cada cristiano ser fecundo en la misión de la Iglesia. La participación en la misión universal no se reduce, 
pues, a algunas actividades particulares, sino que es signo de la madurez de la fe y de una vida cristiana que 
produce frutos. De esta manera el creyente amplía los confines de su caridad, manifestando la solicitud 
por quienes están lejos y por quienes están cerca: ruega por las misiones y por las vocaciones misioneras, 
ayuda a los misioneros, sigue sus actividades con interés y, cuando regresan, los acoge con aquella alegría con 
la que las primeras comunidades cristianas escuchaban de los Apóstoles las maravillas que Dios había obrado 
mediante su predicación (cf. Hch 14, 27). 
78. Entre las formas de participación, el primer lugar corresponde a la cooperación espiritual: oración, 
sacrificios, testimonio de vida cristiana. La oración debe acompañar el camino de los misioneros, para que 
el anuncio de la Palabra resulte eficaz por medio de la gracia divina. San Pablo, en sus Cartas, pide a menudo a 
los fieles que recen por él, para que pueda anunciar el Evangelio con confianza y franqueza. A la oración es 
necesario unir el sacrificio. El valor salvífico de todo sufrimiento, aceptado y ofrecido a Dios con amor, 
deriva del sacrificio de Cristo, que llama a los miembros de su Cuerpo místico a unirse a sus padecimientos y 
completarlos en la propia carne (cf. Col 1, 24). El sacrificio del misionero debe ser compartido y 
sostenido por el de todos los fieles. Por esto, recomiendo a quienes ejercen su ministerio pastoral entre los 
enfermos, que los instruyan sobre el valor del sufrimiento, animándoles a ofrecerlo a Dios por los misioneros. 
Con tal ofrecimiento los enfermos se hacen también misioneros, como lo subrayan algunos movimientos 
surgidos entre ellos y para ellos.  
 A continuación, les compartimos la historia de nuestra Parroquia y algunas notas de su caminar 
pastoral. Al final, podrán encontrar el listado con los nombres de las comunidades, junto a su santo 
patrono. Aquellos que sientan este llamado a ser misioneros y padrinos por medio de la oración pueden 
elegir una comunidad y contarnos un poco el modo en que llevarán adelante este padrinazgo de oración. 
De este modo, les mandaríamos algunas fotos de la comunidad, el nombre del animador o catequista, una 
descripción de las realidades más concretas para rezar por esa comunidad, fotos, nombres de las personas 
enfermas o ancianas, proyectos que están en proceso en dicha comunidad, etc. A su vez, agradeceríamos 
mucho la difusión de este humilde proyecto. Anhelamos poder encontrar, al menos, un padrino de oración 
por cada una de las 49 comunidades de nuestra Parroquia.  
 Como esta iniciativa es algo reciente, el Espíritu Santo, seguramente, nos irá guiando acerca de los 
pasos a seguir. Iremos viendo el modo de crecer en este mutuo enriquecimiento y en esta comunión que 
empezará a entretejerse. La modalidad del padrinazgo, ciertamente, se irá haciendo sobre la marcha. Es 
posible que algún padrino desee establecer lazos más concretos con su comunidad o con alguno de sus 
pobladores. También es posible que alguno prefiera mantener su anonimato. Trataremos, entonces, de 
respetar el deseo de cada padrino, a fin de sentirnos todos más cómodos. Sí creemos importante poder 
compartir con la comunidad apadrinada este sostén y fuerza invisible de la oración que, a pesar de la 
distancia, acompañará de cerca su vida de fe.  Por último, también deseamos enviarles algunos subsidios, 
preparados desde aquí, a fin de motivar esta mutua solidaridad y profundizar más en las implicancias y 
riquezas de este ministerio de oración.    

Muchas gracias por su atención y por darnos la posibilidad de entrar en la vida de ustedes. Que 
Jesús, el Misionero del Padre y la Virgen de Huachana, patrona del monte santiagueño, los bendiga a cada 
uno de ustedes.  

Contactos:  Padre Juan Ignacio Liébana: santuariodehuachana@yahoo.com.ar 
 



1. Descripción del lugar 

La Parroquia de El Santo Cristo se encuentra localizada en Santos Lugares (Dpto Alberdi), un 
paraje de unas cien familias, a pocos kilómetros del Río Salado al norte de la provincia de Santiago del 
Estero. Es un lugar emplazado en medio del monte santiagueño, con algunas comodidades básicas para la 
vida (agua corriente no potable, luz eléctrica, camino de ripio hasta Santiago Capital, distante a 180 km, 
aún no cuenta con señal de celular), y es el centro de unos cuantos parajes para el tema de atención 
médica, educación, comisión municipal, etc. La Parroquia, perteneciente a la diócesis de Añatuya, ha sido 
fundada en 1975 y, junto con ella, una radio FM parroquial, que sale al aire ininterrumpidamente desde 
1990 (imprescindible para la zona para los mensajes, avisos, con un alcance de 70 km a la redonda), un 
colegio secundario agrotécnico desde 1987, una organización de campesinos (UPPSAN: Unión de 
pequeños productores del Salado Norte) que cuenta con más de 200 socios, autónomo de la parroquia, 
pero con mucha relación e interacción.  
 La jurisdicción de la parroquia abarca unos 70 km a la redonda de Santos Lugares, y suman un 
total de 49 comunidades dispersas, entre las que se encuentran 32 escuelas primarias. Entre estas 
comunidades se halla una que cobra una especial importancia en el mes de julio y de agosto. Con no más 
de 22 familias, Huachana se convierte en un centro de peregrinación muy fuerte, por la imagen de la 
Virgen que se encuentra en este paraje y que atrae a más de 100 mil peregrinos en cada fiesta anual. Este 
año 2016, se estimó una cantidad de 150.000 devotos que participaron de esta fiesta religiosa. Desde 
Salta, Tucumán, Jujuy, Chaco y del mismo Santiago vienen todos los años para honrar a nuestra Madre. Y 
este desolado paraje se convierte en un fuerte centro religioso, un Santuario donde son recibidos tantos 
devotos que buscan encontrarse con María.  
 El trabajo que voy desempeñando como sacerdote, desde marzo de 2009, es bastante variado, pero 
primordialmente consiste en la atención pastoral de los parajes que integran la parroquia. Al ser una 
parroquia rural, la mayor parte del tiempo me la paso arriba de la camioneta recorriendo y visitando 
escuelas y parajes, llevando la Palabra de Dios, celebrando la Eucaristía, formando a los catequistas, 
animando la fe. Contamos con muchos catequistas, animadores y grupos de jóvenes y de Caritas.  
 Muchas veces, las necesidades básicas no cubiertas, impiden o dificultan un tipo de trabajo más a 
largo plazo, o con una mejor planificación. La mayor parte del tiempo de los pobladores está destinado a 
poder hacer lo posible para sobrevivir. La gente se dedica a hacer carbón, postes y a la cría de cabras, 
ovejas y algunos vacunos. Esta zona viene siendo castigada en los últimos tiempos por distintos factores: 
el desborde del Río Salado, que hemos sufrido en el 2000, 2008 y 2011, afectando a muchas familias; la 
escasez de agua en otras épocas del año, o la sobreabundancia de agua en otros momentos de intensas 
lluvias; problemas de usurpación de tierras por parte de empresarios terratenientes que, con métodos 
violentos, se instalan en posesiones de pobladores, con títulos falsos de propiedad y amparados por el 
poder político, vulnerando los derechos de los campesinos; mala administración política; bajo nivel 
educativo; escaso sistema de salud; pésimo estado de los caminos, sobre todo en tiempo de lluvias 
(noviembre a abril). Éstas son algunas de las cruces de nuestra zona, con las que sus pobladores deben 
lidiar día a día. Cabe mencionar que el nivel educativo, que cuentan los adultos y jóvenes de la zona, no 
llega al nivel secundario. Recién en el 2012 egresaron los primeros alumnos de quinto año del secundario. 
Todo esto incide también en la participación, planificación y ejecución de distintos proyectos.  
 Desde marzo de 2014, la parroquia cuenta con la presencia de dos religiosas de la Congregación 
Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús. Su presencia es de gran ayuda para la atención de toda esta zona. 
Con su llegada, hemos podido fortalecer el grupo de jóvenes de Santos Lugares, las visitas a las escuelas 
y comunidades, el grupo de Caritas parroquial, la programación de la FM parroquial, la pastoral en el 
colegio San Benito y algunos proyectos nuevos que fueron surgiendo. Estamos volviendo a reflotar los 
talleres de costura de algunas comunidades que habían abandonado hace unos quince años. También, muy 
de a poco, estamos llevando adelante algunos grupos de teleras, en tres comunidades, recuperando así 
tradiciones de antes y favoreciendo el trabajo artesanal de hilado, teñido natural, tejido en telar y a dos 
agujas. Desde febrero de 2016, contamos con la presencia de una laica consagrada, que vive en Santos 
Lugares y realiza una misión itinerante en algunas de las cuantas comunidades de nuestra parroquia. En 
abril de este año, se sumó una misionera laica, para acompañar la pastoral parroquial. Y desde febrero 
hasta julio, hemos contado con la presencia de otra misionera laica. En julio de 2016, se sumó a nuestro 
equipo un sacerdote de la diócesis de Añatuya, el P.Carlos Dorado, presencia muy valiosa que nos 
posibilita una mejor atención de la fe de nuestras comunidades.  



2. Camino pastoral de la Parroquia Santo Cristo 

 La Parroquia fue fundada en 1975, quedando a cargo del P.Duilio (sacerdote misionero italiano 
que estuvo hasta 2001 y luego a partir del 2007 hasta el 2009) y de unas Hermanas (Fraternidad Nuestra 
Señora de América que estuvieron hasta el 2001). El estilo de pastoral de estos primeros evangelizadores 
constó en recorrer la zona, celebrar las misas, dar catequesis. De a poco, fueron formando animadores y 
catequistas laicos, para que todo lo relativo a la fe en cada comunidad pudiera estar llevado adelante por 
agentes pastorales locales. Han trabajado mucho en todo lo que se refería a la promoción social (casas, 
aljibes, caminos, grupos de costureras, postas sanitarias, educación secundaria, etc.). Esa era la prioridad 
ya que no había nada en el lugar. Entre el 2001 y el 2002 estuvieron dos sacerdotes santiagueños, que 
continuaron con el camino anterior. Desde el 2002 hasta el 2007 quedó uno solo que también siguió este 
mismo estilo pastoral. Luego volvió el P.Duilio.  
 A partir del 2009, empecé a vivir en Santos Lugares, junto al P.Duilio. En el 2010 ya quedé solo a 
cargo de la parroquia. Traté de seguir un poco el camino pastoral emprendido por los anteriores agentes 
pastorales. Podemos decir que, a partir del 2013, empezamos a trazar un camino más orgánico, con un 
trabajo en conjunto, que le fue dando una mayor unidad a toda la extensa parroquia. El objetivo principal 
que tenemos es el de formar animadores comunitarios fuertes, estables, comprometidos, para que 
ellos mismos, en cada uno de sus parajes, se reúnan en torno a la Palabra de Dios y celebren la fe en 
comunidad. Nuestra visita, como sacerdotes, misioneras y hermanas, en cada una de las 49 comunidades 
de nuestra zona, alcanza aproximadamente a realizarse unas 4 veces en el año. Afortunadamente, estas 
cuatro visitas no son el único contacto con los pobladores de las comunidades. Las misas de difuntos, que 
son muy requeridas en la zona, congregan a mucha gente, no sólo del lugar, sino también de otras 
comunidades.  En estas celebraciones, que realizamos durante el velorio del difunto, a los nueve días de 
su fallecimiento, al cumplirse el mes y en su primer aniversario,  nos encontramos con varios pobladores. 
Muchos de ellos no son asiduos participantes de las misas comunitarias en la visita que realizamos en sus 
parajes. De ahí que, estas misas de difuntos son una hermosa ocasión de anuncio del Reino y de 
celebración de la Vida de Dios en la comunidad. A veces, solemos celebrar también la misa de los 3, 6 y 
9 meses de fallecido, como también otros aniversarios. Estas misas son también una ocasión privilegiada 
para que la gente se encuentre con sus familiares venidos de lejos, a quienes también se dirige el anuncio 
del Reino y se benefician de nuestra acción pastoral.  

Hay otras presencias en las comunidades, a través de los alumnos del colegio secundario de Santos 
Lugares (que congrega a unos 150 adolescentes en un radio de 70 km a la redonda), a través de la FM 
parroquial, que llega a todas las comunidades, a través de la fiesta de la Virgen de Huachana, de la que 
participan casi todos durante el mes de julio. La vivencia comunitaria de la fe, por tanto, no puede quedar 
sujeta a la escasa visita nuestra durante el año. De ahí que sea tan importante el esfuerzo por reunirse 
durante el año, junto al animador/a, para rezar juntos con la Palabra, así como la transmisión de la fe a 
través de la catequesis a los niños en la escuela, capilla o en la grutita de cada comunidad.  
 Otra fundamental vivencia comunitaria de la fe es la fiesta patronal que se celebra en torno al 
santo patrono. Cada comunidad se organiza por sí misma para llevar adelante su fiesta. En esto, la gente 
se compromete bastante, como así también en el mantenimiento de su capilla, grutita o lugar de oración. 
Muchas comunidades cuentan con una comisión para juntar fondos para la Capilla, realizar mejoras, 
mantenerla en buen estado, etc. Desde tiempos del P.Duilio, se vienen realizando encuentros de 
formación de animadores y catequistas en la sede parroquial de Santos Lugares. Por diversas causas, en 
los últimos años, dejaron de ser tan concurridos. Por esta razón, hemos decidido dividir la parroquia en 5 
zonas pastorales, de acuerdo a la cercanía geográfica de las comunidades, y realizar un encuentro en cada 
zona, para facilitar así la participación de más animadores. La respuesta ha sido muy positiva de parte de 
los animadores. A su vez, cada zona comenzó a tener mayor identidad, posibilitando una creciente 
comunión y corresponsabilidad entre las comunidades que la integran. En cada zona pastoral, hemos 
elegido un coordinador, para integrar lo que se llama el COPAPAS (Consejo Pastoral Parroquial), junto 
al equipo de hermanas, misioneras y sacerdotes.  
 



3. Sintetizando: nuestra organización pastoral  
 

1. Algunas ideas claras: 
-Desde los primeros pasos de nuestra vida parroquial, hemos hecho la opción de caminar juntos con el estilo 
de  las Comunidades Eclesiales de Base.  
-Entendemos la Parroquia como COMUNIDAD DE COMUNIDADES 
-Cada una de las 49 comunidades que integran la Parroquia tiene su propia vida, organización, estilo propio 
de vivir la fe, en comunión con el resto de las comunidades 
-Para la vivencia comunitaria de la fe no basta con las pocas visitas que el párroco realiza en el año, sino que 
debe tener otros momentos de encuentro 
-Para ello, la figura del ANIMADOR/A es fundamental en la vida de fe de cada comunidad para sostener la 
vivencia comunitaria de la fe 
-Hemos dividido nuestra parroquia en 5 ZONAS PASTORALES 
-Cada una de ellas tiene un COORDINADOR/A que integra el COPAPAS   
 

2. ¿Qué es y para qué sirve el COPAPAS (Consejo Pastoral Parroquial)? 
-Es un grupo de personas (laicos, catequistas, animadores, hermanas, sacerdote) que, bajo la luz del Espíritu 
Santo, y en comunión profunda, tiene la misión de conducir y decidir comunitariamente el rumbo de la 
Parroquia.  
-¿Cómo lo hacen? Mirando la parroquia como una gran familia, pensando juntos cómo vivir mejor la fe en 
nuestra gran extensión parroquial. Es una mirada pastoral, es decir, al estilo de Jesús Buen Pastor, que busca 
lo mejor para sus ovejas. Buscan y sueñan lo mejor para todas las comunidades, para que estén más unidas 
entre sí y menos separadas. Su lema es: un oído en el pueblo y el otro en el Evangelio, ya que se trata de estar 
atento a lo que Dios quiere de nosotros como parroquia y a lo que necesita nuestra parroquia y sus 
comunidades en este momento histórico. Sus miembros rezan juntos para descubrir qué nos quiere decir 
Dios en su Palabra y cómo podemos ser fieles a lo que descubrimos.  
-Está integrado, al menos, por un representante de cada zona pastoral (el coordinador) que tiene la misión de 
llevar al Consejo las necesidades y realidades de su propia zona, y de llevar desde el Consejo las propuestas 
parroquiales a su propia zona pastoral. Cada miembro está unos años en esta misión, no es aconsejable variar 
de persona. 
-Cada miembro busca animar su propia zona, que debe conocer y recorrer. Trata de llegar a las comunidades 
de su zona que están más bajoneadas, a sus animadores y catequistas, para alentarlos en la misión. Intenta que 
cada comunidad tenga una mirada más amplia de toda la parroquia, y que la parroquia tenga una mirada más 
amplia de toda la diócesis de Añatuya y de sus distintas parroquias.  
 

3. Tareas y espiritualidad del animador/a: 
-Es una persona de profunda fe y espiritualidad. Tiene un contacto frecuente con la Palabra de Dios, su 
alimento para su misión. Tiene una amistad sincera con Jesús, que la alimenta con los sacramentos: Eucaristía, 
Reconciliación. Con su conducta es ejemplo en la comunidad y referente para los pobladores del paraje. 
-Busca unir a su comunidad. Evita todo lo que pueda dañar la comunión (críticas, chismes, habladurías, 
comparaciones). Suma las capacidades y carismas de todos para el bien de la comunidad. Trabaja en grupo, 
junto a otros, evitando que dependa todo de él/ella. Sabe delegar y confiar en otros. 
-No se adueña de la Capilla y/o ermita. Da lugar a otros a participar y recibe con sincera alegría a los que se 
acercan. Vive su misión con humildad, sin sentirse mejor que otros por su tarea en la comunidad. 
-Tiene especial predilección por los que están más “alejados” y por los que menos se acercan. Sale a buscarlos 
con profundo espíritu misionero. 
-Participa de los encuentros y jornadas de capacitación para renovar su misión y no estancarse, en comunión 
con el resto de la parroquia y la diócesis. 
-No queda encerrado en su propia comunidad, sino que se siente responsable de las comunidades vecinas.  
-Coordina los 4 ejes de la comunidad: -CATEQUESIS: en profunda relación y apoyo a los catequistas. 
   -MISIÓN: visitas las casas, los enfermos, los más alejados, las comunidades vecinas. 
   -LITURGIA: celebración de la Palabra (el domingo, día del Señor), cantos, orar con la Palabra, con una 
especial atención a los tiempos “fuertes” (Cuaresma, Semana Santa, Pascua, Pentecostés, fiestas de la Virgen, 
Adviento y Navidad), celebrando los distintos misterios de nuestra fe a través de Vía Crucis, Pesebres, 
procesiones. Prepara las fiestas patronales (lema, novena o triduo). Responsos. Prepara la visita del sacerdote 
(confesiones, visitas a realizar, bautismos, casamientos). 
   -LOGÍSTICA: mantenimiento de la capilla, arreglos, beneficios. 
 



4. Momentos importantes del año para la comunidad: 
-Semana de pastoral en Añatuya (marzo/abril, participa el COPAPAS) 
-Encuentros zonales de animadores (marzo) 
-Cuaresma y Semana Santa (Via Crucis, Pascua) 
-Encuentros zonales (septiembre) 
-Fiesta de la Virgen de Huachana (fines de julio) 
-Fiestas patronales de la comunidad (Sacramentos, Comuniones, Confesiones) 
-Fiesta patronal de toda la Parroquia (Señor de la Salud: último sábado de noviembre) 
-Adviento y Navidad (misión con el Niño Dios, Triduo de Navidad, Pesebre viviente) 
-Reunión del COPAPAS (febrero y diciembre en Santos Lugares, marzo/abril: en Añatuya) 
 

4. Algunos desafíos  
 

En nuestras FAMILIAS 
1. Acompañar más a nuestros niños y jóvenes (no dejarlos tan solos) 
2. Ofrecer más posibilidades para que los jóvenes queden aquí 
3. No dejemos que la droga, el alcohol, el juego y otros vicios acaben con la vida de nuestros 
jóvenes 
4. No seamos cómplices con nuestro SILENCIO o INDIFERENCIA, de injusticias, abusos sexuales, 
violencias. Animémonos a hablar y denunciar.  
5. Que nuestros jóvenes puedan seguir sus estudios secundarios. 
6. Seamos fieles a nuestro/a esposo/a, no hagamos sufrir a los más pequeños con nuestras 
tonteras, cuidémoslos. 
7. Que la tele no impida el diálogo en casa. 
 

En nuestras COMUNIDADES 
1. Amar, cuidar y defender más nuestros valores y tradiciones, sin avergonzarnos ni sentirnos 
menos que otros. 
2. Andar, participar, involucrarnos más, proponer ideas, iniciativas para el bien de la 
comunidad. Que no sean siempre los mismos los que anden. 
3. Que nuestros clubes propongan actividades deportivas y recreativas para niños y jóvenes, 
previniéndolos de ocupar el tiempo en cosas malas. 
4. Al organizarnos podemos hacer valer mejor nuestros productos (carbón, cabritos, 
artesanías, miel), superemos conflictos, soñemos juntos. 
5. No acabemos con el monte. Cuidemos más nuestros recursos naturales y enseñémoslo a 
hacer a los más jóvenes 
6. Reclamemos juntos, con paz, diálogo y firmeza, nuestros derechos a la SALUD, EDUCACIÓN, 
CAMINOS, etc. 
7. Unirnos más entre las instituciones de la zona, sintiéndonos más responsables para 
proponer soluciones, respuestas, iniciativas ante los nuevos desafíos de este tiempo 
8. Aprovechar más la FM para participar haciendo programas, difundiendo más valores y 
buenas noticias 
9. No nos dividamos por POLÍTICA. Es mucho más lo que nos une, que lo que nos separa 
 

5. Algunos compromisos  
 

1. Encontrarnos los Domingos a rezar juntos con la Palabra. Al menos, intentemos una vez al 
mes. Si es así, invitemos por la FM. 
2. Llevemos la Biblia cuando tengamos la Misa. Nos podemos animar a compartir durante la 
Misa, lo que nos dice la Palabra. 
3. Tratemos de comulgar en las Misas, no nos privemos de este gran regalo de Jesús hecho 
Pan. Si aún no hemos hecho la 1ª comunión, avisemos para poder prepararnos y hacerla. 
4. Tratemos de que nuestros niños tengan catequesis y reciban su 1ª comunión. 
5. Participemos de los encuentros zonales, parroquiales, de la diócesis, para jóvenes, retiros, 
fiesta patronal de la Pquia en noviembre. Tratemos de que alguien de la comunidad lo pueda 
hacer, ayudan mucho al compromiso. 



6. Acompañemos a las comunidades de nuestra zona pastoral que están más bajoneadas. 
Apoyemos al coordinador de nuestra zona, para que participe del COPAPAS. 
7. Estemos atentos a los que más sufren en nuestra comunidad, para acercarnos y ayudarlos 
(los más pobres, enfermos, solos, etc.) 
8. En estos 25 años de la FM, aprovechemos más este medio, ya sea yendo a la Radio para 
hablar, o desde la Radio Base de la comunidad: contar las actividades, las cosas lindas de 
nuestra zona, para que otros más se animen a hacerlo. 
 

6. UNA FAMILIA GRANDE: nuestras comunidades y sus patronos 
 

1. ZONA SUR (7): 
POZO LIMPIO: San Francisco Solano 
VILLA PALMAR/ SIMBOLAR  
CHAÑAR POZO (F): La Medalla Milagrosa 
QUEBRACHAL OESTE: María Reina de la Paz 
EL NEGRITO: Virgen de la Merced 
POZO DEL CASTAÑO: San Roque 
EL ALBARDÓN: Virgen del Milagro  
 

2. ZONA HUACHANA (9) : 
HUACHANA: Virgen de Huachana 
EL AIBAL: Virgen del Valle y San Roque 
JUMIAL GRANDE: Virgen de Huachana 
SANTA CRUZ NORTE: La Santa Cruz 
PALOMA: Virgen del Valle 
SAN RAMÓN: San Ramón  
YUNTA POZO: El Divino Niño 
LAS CARPAS: Virgen de Lourdes  
SAN MIGUEL: San Miguel 
 

3. ZONA CENTRO-COSTA (8):  
SANTOS LUGARES: Señor de la Salud 
LAS PARVAS: Pentecostés 
MARAVILLAS: Virgen de Fátima 
ESPERANZA: Virgen de América 
ESTEROS: Santa Rita y Natividad de la Virgen 
SAN GREGORIO: San Gregorio y Virgen de Sumampa 
EL CADILLAL: Virgen de la Merced 
LAS CEJAS: San Isidro Labrador  
 

4. ZONA NACIENTE (14): 
MAJANCITO: Virgen del Valle    
SANTA CRUZ AGRARIO: El Señor de Matará 
SANTA MARÍA: Virgen del Milagro 
LAS PALMITAS: San Cayetano 
VINAL VIEJO: Virgen del Rosario de San Nicolás  
TACO POZO: Virgen de Lourdes  
BUEN LUGAR: Virgen de Luján  
EL PORVENIR: Virgen de la Merced 
CAMPO LA FLOR: San Cayetano 
POZO PANCHO: Santa Rita 
SAN ANTONIO: San Antonio 
SAN ROQUE: San Roque 
LA MELADA: Virgen del Valle 
NARANJITO: San Antonio 
 
5. ZONA NORTE (11): 
LA MANGA: Virgen de Fátima 
EL CHURQUI: Virgen de Guadalupe 
ANCA OVERA: El Señor de Matará 
MANISNIOJ: Virgen de la Ternura 
RANCHITOS: Asunción de la Virgen 
BAJO GRANDE: Virgen de Loreto 
TACANITAS: Señor de los Milagros de Mailín  
SAN FERNANDO: Virgen del Valle  
TORO POZO: Sagrado Corazón de Jesús 
CHAÑAR  POZO: Virgen de Itatí  
SAN SERAFÍN: Virgen del Rosario de San Nicolás  
 
 

 
 

Padre Juan Ignacio Liébana 
Parroquia El Santo Cristo 

Santuario Virgen de Huachana 
Santos Lugares (Dpto. Alberdi)  

Diócesis de Añatuya 


